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MUJERES PIRATAS. 

EMPODERADAS, AUDACES, TEMIDAS Y 

RESPETADAS. 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

Introducción 

Una de las primeras novelas que leí de niño, junto a las de Sir Walter Scott (“Rob Roy, 

“Ivanhoe”, “Quentin Durward”), fue “Los Bucaneros”, novela basada en el guion de una 

muy interesante película de piratas, de 1958, interpretada por Yul Brynner, Charles 

Boyer y Charlton Heston, con una Claire Bloom a la altura de su personaje, Bonnie 

Brown, única película dirigida por el gran Anthony Quinn, y ambientada en la convulsa 

Nueva Orleans de 1812, en el contexto de la Guerra Angloamericana que les enfrentó 

por la propiedad del territorio de Louisiana. La película y la novela están basadas en la 

vida del pirata Jean Laffitte, francés de origen vasco, el último de los grandes.  
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En el desarrollo de la historia aparece una mujer pirata. Para mí, siendo niño todavía, 

aquello rompía mi idea de que pirata tan sólo podría ser un hombre. Y la cosa me 

sorprendió. Allí aparecía una mujer en un mundo de piratas, en medio de la Cofradía de 

los Hermanos de la Costa, pero no una mujer cualquiera, sino una mujer que, a lo largo 

del relato, va ascendiendo desde ser la hija de uno de los capitanes piratas, sin 

reconocimiento ni prestigio alguno excepto el ser “la niña de…”, hasta ocupar posiciones 

de liderazgo en aquel mundo que parecía tan de hombres, haciéndose con cotas de 

poder y respeto cada vez mayores.  Sin embargo, he de admitir que lo que me dejó una 

enorme huella, que todavía está presente en los recuerdos, fue la escena de la aparición 

del personaje de Bonnie en la novela, la extraordinaria descripción literaria de dicho 

momento. Y de como fue haciéndose un espacio como capitana pirata, cosa que, he de 

admitir, ya entonces no me sorprendió en absoluto, viendo el desarrollo de la trama y 

el desarrollo en paralelo del personaje de Bonnie.  

Leída dicha secuencia y la descripción del personaje de Bonnie en el libro que se sacó 

con ocasión tras la película, superó con creces a ésta, y el personaje femenino fue 

increíblemente bien descrito y desarrollado, superando con mucho a la película, a pesar 

de los magistrales oficios de una Claire Bloom que se empapó de un personaje 

inolvidable, magistral, digno del olimpo de mujeres irrepetibles. Al final de la historia, 

Bonnie se hizo realmente con el protagonismo de la historia, a pesar de su rol inicial tan 

segundón. Y es que el personaje era muy rico en matices y con enormes posibilidades 

de desarrollo. Fue todo un acierto presentar el personaje de Bonnie en el mundo tan 

aparentemente de hombres como era el mundo pirata.  

Años después, en 1995, apareció el film “La isla de las cabezas cortadas”, donde una 

extraordinaria Geena Davis encarnó un personaje que no dejaba de ser interesante, a 

pesar de tratarse de una historia muy light sobre la piratería, más bien dirigida a la 

televisión de un domingo por la tarde, para ver entre cabezadas de una tranquila siesta. 

De hecho, está considerada una de las 25 películas menos rentables de la historia, y uno 

de los mayores fracasos en taquilla de todos los tiempos. Sin embargo, el personaje de 

Geena, Morgan Adams, nos logra cautivar.  
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Desde el inicio de la historia se nos presenta como capitana pirata, dirigiendo a un gran 

número de piratas bajo su mando, y comandando su propio barco, y donde nadie ponía 

en entredicho su responsabilidad como líder de aquellos “hermanos de la costa”. Sus 

peleas con otros capitanes piratas, sobre todo con su tío, personaje interpretado por un 

enorme Frank Langella, son verdaderamente impactantes, donde destaca el carácter y 

el talante de un gran personaje femenino. 

Y en tiempos más recientes, surgió un personaje secundario en una de las películas de 

la saga de “Piratas del Caribe, en el fin del mundo”; y es que en medio de todos los 

capitanes piratas aparece el personaje de una jefa pirata china, de gran respeto y 

prestigio entre sus compañeros, llamado Mistress Ching, interpretado por Takayo 

Fischer. Este personaje parece ser que se basa en la vida de una gran pirata china, 

considerada uno de los piratas más importantes y poderosos de la historia, Cheng I Sao.  

 

 

Pasemos a revisar la vida y actos de varias mujeres piratas que a lo largo de la historia 

han tenido un verdadero papel protagonista en lo que, aparentemente parece un 

mundo de hombres, y vamos sin embargo descubriendo que no es tan así, y que, desde 

luego, veamos ya con naturalidad la aparición, el rol, y la importancia de mujeres, 

muchas de ellas con posiciones de poder verdaderamente significativas.  
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Primera época. Desde la aparición de la piratería hasta la Edad 

Media.  

 

La piratería existe desde que se empezó a emplear profusamente el tráfico de personas 

y de mercancías. Ello nos lleva a los siglos VI-V antes de Cristo. Y fue, cómo no, en el 

Golfo Pérsico, cuna de civilizaciones en la antigüedad, donde se dan los primeros casos. 

De allí se expandió, muy rápidamente, dada la rentabilidad extraordinaria de esta tarea, 

a las otras dos zonas donde el comercio y el desarrollo y florecimiento de civilizaciones 

fue más abundante: el mar Mediterráneo y el mar de la China.  

Podemos decir que, desde el principio, la aparición de la mujer en este mundo, 

falsamente presumible de hombres, fue un hecho. Y hacerlo en uno de estos escenarios, 

fue lo natural. La realidad de la presencia de mujeres era incontestable.  

 

Artemisia I de Caria.  

El siglo V, en el marco tan vibrante y activo como era el mar Mediterráneo, vio aparecer 

a la que se considera la primera mujer pirata de la historia. Y lo hizo prácticamente al 

mismo tiempo que empezaban a destacar, en ese mundo, algunos hombres. No hubo, 

por tanto, mucha tardanza, todo lo contrario, en que apareciera una mujer en lo que, 

falsa creencia, se ha considerado siempre un mundo masculino.  

Se cree que Artemisia nació hacia el 480 antes de Cristo. Siempre destacó con una 

personalidad arrolladora, y una fuerza tremenda que partía de su interior para hacerse 

con el control de las situaciones y del ánimo de las personas.  

Caria era una región del sudoeste de la Turquía actual, y su capital era Halicarnaso. Con 

muchos kilómetros de costa, Caria siempre vivió de cara al mar. Ya por aquella época, 

desde que se sabe de ellos, los carios eran mercenarios muy famosos y requeridos, 

incluso de varios siglos antes; fueron contratados por asirios e hititas, incluso formaron 

parte de una guardia de élite del rey David, en Jerusalén, y del rey Minos, en las islas 

Cícladas, donde además ya destacaban y mucho, como grandes armadores de barcos. Y 

en la guerra de Troya, también pelearon, con enorme éxito, como aliados de los 

troyanos, haciendo sufrir, y mucho, a los griegos, Aquiles incluido.  

El Imperio Persa nunca pudo realmente con ellos. Ni siquiera Darío. De hecho, apelando 

a su enorme pragmatismo, que los llevó a conquistar buena parte del mundo conocido, 

los persas les tenían en la consideración de región autónoma, y gran aliada. De hecho, 

cuando Jerjes I invadió Grecia hacia el 480 a.c., en lo que fue conocida como Segunda 

Guerra Púnica, encontró en Caria un fiel y temible aliado. En esos momentos, el trono 

de Caria lo ocupaba una extraordinaria mujer, Artemisia I.  

Antecesora de los grandes piratas fenicios, cilicios y turcos, Artemisia ya era conocida 

por su dedicación a la piratería. La reina se encontraba con una población que alimentar, 
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y una tierra tremendamente pobre, que no daba más que miserias. Dado que el 

comercio no les era productivo, por la sencilla razón de que poco, o más bien nada, 

tenían para comerciar, sólo quedaba el recurso de apropiarse de lo ajeno, aprovechando 

la inmensa suerte de que su costa estaba en rutas comerciales principales y muy 

concurridas. Además, su pericia como constructores de barcos y como navegantes hizo 

el resto. Tan sólo quedaba hacerse a la mar y esperar el paso de barcos cargados de 

mercancías. Y en este oficio, la reina demostró una gran pericia y gran capacidad de 

liderazgo, tanto en tierra como en la mar, tanto en navegación como en los ataques.  

Cuando Jerjes I atacó Grecia, Artemisia sintió la llamada de la lealtad hacia el Imperio 

Persa. Acudió sin dudarlo con sus setenta mejores barcos a sumarse a la flota persa. Y 

así, mientras los 300 de Esparta y sus aliados arcadios, tespios, focenses, etc., peleaban 

en el paso de las Termópilas, tuvo lugar la batalla naval de Artemisio. Estamos a finales 

del verano del 480 a.c., frente a las costas de la isla de Eubea. Era tal el prestigio, saber 

hacer y liderazgo de Artemisia, que Jerjes no lo dudó y la puso al mando de la flota persa 

junto a su propio hermano menor, Aquemenes. Y es que el persa se fiaba mucho más 

de ella y de su propia familia que del resto de los mandos de su inmensa flota de más de 

800 barcos. Tras sufrir grandes pérdidas, más de la tercera parte de su flota, los aliados 

griegos tuvieron que retirarse. La actuación de Artemisia fue extraordinaria, y su 

capacidad de liderazgo, magnífica. Jerjes sabía que había hecho muy bien con su 

nombramiento y con la confianza que había depositado en ella. Ello permitió a Jerjes 

hacerse con el Ática (Atenas, el Pireo y alrededores) y Beocia, y buena parte del golfo de 

Corintio.  
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Pocas semanas después, en septiembre del 480 a.c., tuvo lugar la batalla de Salamina. 

Esta vez, los 1.200 barcos persas fueron puestos bajo el mando coordinado de 

Ariamenes, el hermano mayor de Jerjes, y nuevamente de Artemisia. A pesar de la 

derrota persa, en la considerada una de las más grandes y decisivas batallas de la 

antigüedad, que hubiera cambiado por completo el mundo conocido, con una Grecia 

desaparecida y un Imperio Persa asentado firmemente en el Mediterráneo Oriental, el 

comportamiento y desempeño en la batalla de Artemisia fue sobresaliente, siendo 

elogiado su liderazgo, iniciativa y valentía, nuevamente, por Jerjes.  

No obstante, el emperador persa tuvo mucho que arrepentirse por no haber aprobado 

el plan de ataque de Artemisia, que, ahora en la derrota lo veía claro, hubiera llevado al 

éxito a sus naves, y hacerse con toda Grecia y con la mitad oriental del Mediterráneo.  

Artemisia volvió, pero, ya cansada de tanto ajetreo en su vida, aceptó el encargo de 

Jerjes I de ser la instructora de sus dos hijos, Darío y Artajerjes, futuro emperador persa, 

sucesor de Jerjes I. Y es que el emperador había decidido, con buen criterio, en fiar la 

educación de sus hijos, entre ellos su sucesor, en aquella mujer que tanto le había 

impresionado. Para ello, Artemisia se instaló en Éfeso, próspera ciudad a orillas del mar 

Egeo, donde tuvo una vida tranquila, dedicada a su nuevo cometido.  

La leyenda se cruza en este punto, y nos dice que, presa del mal de amores, Artemisia 

se lanzó al mar para ahogarse, desde las rocas de la isla de Léucade, isla griega del mar 

Jónico, al norte de Itaca, ciudad de nacimiento de Aristóteles Onassis, y el marco en el 

los males de amores llevaban al suicidio. Tal vez el nombre más conocido entre quienes 

practicaron esta costumbre fue Safo, la gran poetisa griega. Se dice que la costumbre 

venía de la propia Venus, tras la muerte de Adonis, no pudiendo superar la inmensa 

pena que la corría por dentro y el llanto continuo por la añoranza de su amado.  

 

Teuta de Iliria 

El siglo III a.c. nos trajo a otra gran mujer, la reina Teuta, quien reinó sobre Iliria entre el 

231 y el 228 antes de Cristo. Fue la segunda esposa del rey Agrón, fallecido en el 231 

a.c., tras casi veinte años de reinado, en una territorio o región histórica que hoy abarca 

grandes extensiones de Croacia, Bosnia, Montenegro, Albania y Serbia, y situado en su 

parte más occidental, donde se incluye la gran parte de la costa oriental del mar 

Adriático, una de las regiones con mayor raigambre pirata de la historia. 

Su ubicación, territorio de paso de numerosas culturas, condicionó y caracterizó su 

propia cultura y el carácter de su gente. Su aparición en la historia fue a principios del 

siglo IV a.c., y ya desde el principio mantuvo constantes guerras con los griegos, sobre 

todo los macedonios, para ser finalmente derrotados por éstos, bajo el mando de Filipo 

II, padre de Alejandro Magno, tras lo cual juraron obediencia al rey macedonio, y a 

Alejandro, cuando éste sustituyó en el trono a su padre. Fue tal la lealtad hacia la casa 

real macedonia, que tropas ilirias acompañaron a Alejandro en su expedición a Persia y 

su aventura hacia el oriente, hasta tierras de la India.  
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La muerte de Alejandro devolvió la independencia a Iliria, dado su compromiso de 

lealtad a la casa real macedonia, pero no al reino en sí. De hecho, los ilirios se 

enfrentaron en Epidamno, Durrës hoy día, o Dirraquio, segunda ciudad de Albania, tras 

Tirana, y escenario de una gran batalla en la guerra civil romana entre Julio César y 

Pompeyo, muchos años después. Fue esta batalla de Epidamno, en el 312 a.c., que los 

ilirios dejaron claro a los griegos cuál era su frontera sur.  

El rey Agrón ciñó la corona iliria entre el 250 a.c. y el 231, y ya entonces Iliria era una 

potencia naval de primer orden, dedicada con gran profusión y rentabilidad a la 

piratería. Fue bajo el propio Agrón que los ilirios controlaban gran número de rutas 

marítimas comerciales, se adueñaron del Adriático, y asolaron las costas de sus vecinos, 

entre ellos, las de un Imperio Romano que empezaba a destacar y hacerse su hueco en 

la historia. Pero la muerte le llegó bien pronto a Agrón, y su sucesor, su hijo Pineus, fruto 

de su primer matrimonio, era todavía menor de edad. Por ello, en su lecho de muerte, 

nombró como reina regente, hasta el acceso de Pineus al trono, a su segunda mujer, 

Teuta.  

En un pésimo cálculo de probabilidades, los romanos creyeron ver un punto de debilidad 

en los vecinos ilirios, por lo que enviaron una embajada exigiendo a la nueva reina gran 

número de compensaciones, exigiendo fuertes reparaciones por los daños causados, y 

el firme compromiso de no obstaculizar nunca más la navegación para Roma.  

Teuta, además de una gran líder como reina, y una extraordinaria comandante de las 

flotas iliarias, que le hicieron engrandecer aún más los logros, victorias y dominación de 

su esposo, fue una extraordinaria estratega geopolítica. Por ello, supo desde un principio 

que la forma de vencer al carácter duro de sus vecinos romanos era la determinación y 

la demostración fehaciente de fuerza y voluntad. Sin dudarlo, mandó matar a la 

delegación romana, dejando clara la posición de su reino.  

El carácter de la reina ya había quedado claro cuando al muy poco de acceder al trono, 

expulsó a los griegos de las costas del Adriático, reforzó las defensas de Dirraquium, su 

frontera sur, siempre en conflicto con los griegos, y aumentó los ataques piratas contra 

las flotas romanas y sus vías marítimas comerciales. Además, se permitió extender el 

poder y la influencia iliria hacia el mar Jónico, alcanzando las costas romanas del sur de 

la península italiana y Sicilia.  

El Senado Romano entendió perfectamente el mensaje, pero cometió el tremendo error 

de enviar la embajada en los términos de dureza de estilo en que lo hizo. Los cuerpos de 

la delegación romana fueron devueltos a Roma en lo que ésta consideró otro nuevo y 

clarificador mensaje de con quien estaban tratando. Se iniciaba así la conocida como 

Primera Guerra Iliria, que tuvo lugar en el 229-228 a.c., en la que un ejército romano, 

bajo el mando de los cónsules Lucio Postumio Albino y Cneo Fulvio Centumalo, atacó 

por tierra a Teuta, y una extraordinariamente bien pertrechada armada romana, de unos 

doscientos barcos, entraba por primera vez en el mar Adriático. Todo ello con el firme 

respeto que el Senado Romano sentía hacia Teuta.  
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En 228-227 a.c., ante el avance de las operaciones romanas y sus sucesivos triunfos, 

Teuta se vio obligada a renunciar al trono, aceptar un tratado de paz dictado por Roma, 

pagar un tributo anual, convertirse la mayor parte del territorio en protectorado 

romano, y abandonar la piratería, permitiéndola seguir siendo reina de un pequeño 

territorio alrededor de la ciudad de Shkodra, al noroeste de Albania, cerca de la frontera 

con Montenegro, y capital de Albania hasta 1920. Eso sí, tratándola con todo el respeto 

y consideración que Roma había considerado que merecía.  

 

 

 

Awilda 

Este personaje se mueve entre la verdad y la leyenda, tal vez por lo verdaderamente 

extraordinaria que fue su historia. Vivió en el siglo V, y parece que fue hija de un rey 

escandinavo, quien la prometió en matrimonio con el príncipe heredero del reino de 

Dinamarca, el príncipe Alf, hijo del gran rey Sygarus. Pero dando muestra de un gran 

carácter, Awilda desobedeció a su padre; tengamos en cuenta la fecha en la que nos 

encontramos, y la importancia de las bodas por encargo entre las casas reales.  
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El padre de Awilda fue un gran rey vikingo, Siward, del reino de Götaland, región de 

Suecia, una de tres grandes regiones históricas de Suecia. Siward poseía una gran flota 

de drakkars, el barco más profusamente empleado por los vikingos para sus incursiones, 

tanto costeras como fluviales. Era el barco ideal para la práctica de la piratería costera 

que tanto gustaba practicar, con gran acierto y éxito por aquellos navegantes vikingos, 

condenados a largas campañas de rapiña lejos de sus costas.  

Estos barcos no sólo contaban con las clásicas tripulaciones de hombres de la época, 

sino también con gran número de mujeres, en la extendida tradición de mujeres 

guerreras vikingas. Eran conocidas como skjaldmö, y están muy presentes en la 

mitología nórdica. Aparecen con gran profusión en la literatura escandinava. No sólo 

fueron el patrón a seguir por las valquirias, sino que un gran erudito de la cultura 

nórdica, como J.R.R. Tolkien, se inspiró en ellas, con gran acierto, para describir al 

personaje de Éowyn, heredera del reino de Rohan a la muerte de su tío, el rey Théoden.  

 

 

 

Ewilda, magnífica heredera de las costumbres de su gente, era una consumada 

navegante, y una excelente guerrera. Tras su negativa a seguir la orden de su padre y 

casarse con el heredero del trono de Dinamarca, Alf, Awilda tuvo que embarcarse para 

huir de un más que probable castigo. Sintiéndose ya marcada y proscrita, se lanzó a vivir 

en el mar, consciente de tener que navegar casi continuamente, siguiendo la costumbre 

arraigada firmemente entre muchos vikingos. Para ello, con la gente más próxima a ella, 

donde se encontraban gran número de sus amigas, verdaderas skjaldmö, se hicieron 

cargo de un barco, siendo elegida, por personalidad, carácter y cuna, la capitana del 

mismo.  

Y estado como estaban viviendo en el mar, acabaron practicando la piratería, con gran 

fortuna, por cierto. Su zona de influencia era el mar Báltico, donde sus costas pronto 
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sintieron los zarpazos de sus ataques, así como abundantes rutas marítimas, con mucho 

tráfico comercial y gran número de mercancías y abundante riqueza. No les quedó otra, 

siendo ya gente indeseable para el mundo, que dedicarse a vivir de los bienes de los 

demás, continuando con la práctica de la piratería, por casi todo el mar Báltico, que, por 

cierto, no se les daba nada mal.  

Como buena parte de sus presas pertenecían al reino de Dinamarca, que por cierto era 

el reino más próspero de toda la zona, el mismo príncipe Alf fue encargado por su padre 

de acabar con la piratería en sus mares. El enfrentamiento no se demoró mucho, y 

pronto localizaron y atacaron el barco de Awilda.  

En la batalla, la propia capitana se fijó con gran interés en aquel capitán del barco 

enemigo que tan bien y apasionadamente luchaba. Tan impresionada estaba por la 

actitud y comportamiento del príncipe Alf, a quien no conocía en persona, que quiso 

conocerle y revelarle de inmediato que ella era su prometida, Awilda. Tan 

impresionados estaban ambos, que cumplieron con las promesas de sus respectivos 

padres, casándose en una sencilla ceremonia oficiada a bordo, tras la batalla. Con el 

tiempo, llegaría a ser reina de Dinamarca, junto a su esposo. Y así terminó su historia en 

el mundo pirata.  

 

Jane de Belleville.  

Es más conocida como “la tigresa bretona” o “la dama de Clisson”. Vivió en el siglo XIV, 

entre 1300 y 1359. De noble ascendencia y casada con Olivier IV de Clisson, noble 

bretón, que luchó junto a Felipe VI de Francia en la Guerra de los Cien Años. Pero lo que 

podría haber sido una vida anodina y desconocida, cambió radicalmente con el 

fallecimiento del Duque de Bretaña, que desencadenó la conocida como “Guerra de 

Sucesión Bretona”, entre 1341 y 1364, que enfrentó a dos muy poderosas familias, la de 

Monfort y la de Blois, que terminó con la victoria de la primera.  

La casa de Monfort contó con la ayuda de gran parte de la población de Bretaña y con 

Inglaterra. La casa de Blois con la ayuda de otra parte de la población de Bretaña, con 

Francia y con Castilla. Los Clisson se alinearon inicialmente con la casa de Blois, sirviendo 

a su rey, pero la batalla de Vannes, diciembre de 1342, cambió todo. En ella, Olivier fue 

apresado por los ingleses y pasó varios meses preso. En todo momento se pensó que 

había alcanzado algún acuerdo con el rey inglés, Eduardo III, para combatir junto a los 

ingleses en apoyo de la casa de Monfort. 

Olivier fue convocado por su rey, Felipe VI, en París con el pretexto de un torneo, al año 

siguiente, en 1343. El bretón no sospechó nada y acudió a la llamada de su rey, quien 

había convocado a otros 15 nobles franceses. Pero al poco de llegar a la capital de 

Francia, Olivier fue apresado e inmediatamente decapitado por el rey Felipe, acusado 

de felonía. No contento con ello, el rey francés ordenó dejar colgado su cuerpo en 

Montfaucon, las instalaciones principales para horcas de los reyes franceses, 

ampliamente utilizadas hasta el reinado de Luis XIII. En ellas se ejecutaban delincuentes 
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y traidores, dejando sus cuerpos colgados como aviso a la gente de París. Mientras, la 

cabeza de Olivier fue enviada a Nantes y, tras ser colocada en una pica, fue expuesta en 

una de las puertas de la ciudad amurallada. La elección de Nantes no fue casual, dado 

que el rey sospechaba que Olivier había facilitado la entrega de esta plaza a los ingleses. 

La advertencia, por tanto, era muy seria. Pero, todo ello atentaba gravemente contra la 

costumbre, arraigada y respetada, de que el cuerpo de todo noble no sufriera de ultrajes 

tras su muerte.  

Además, para complicar más las cosas, nunca se había demostrado la culpabilidad de 

Olivier. Por ello, fue mucha la gente, de la nobleza, y del pueblo, que consideraron un 

gran abuso del rey el comportamiento con Olivier, tanto ordenando su ejecución como 

en el trato posterior a la muerte que se dio a su cuerpo. No fueron pocos los que 

consideraron todo aquello como un cruel asesinato y un abuso del rey.  

Por ello, cuando la esposa de Olivier, Jean de Belleville, quien no perdonó al rey Felipe 

VI su comportamiento, y juró vengar la muerte de su marido, encontró entre la 

población bretona gran número de apoyos, entre ellos, muchos nobles que se 

levantaron contra su rey.  
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Jean armó pronto unos navíos y abrazó la vida de piratería entre 1345 y 1359, 

aprovechando que gran cantidad de rutas marítimas pasaban delante de sus costas, 

barcos muy bien provistos de valiosas mercancías, y costas que eran muy bien conocidas 

por ella, pero las cuales eran difíciles de controlar por extraños. Al poco, dado sus 

grandes triunfos sobre barcos franceses, Eduardo III la convenció de que trabajara para 

el bando inglés en calidad de corsaria.  

También logró que el rey inglés le facilitara que su hijo Olivier, quien sería conocido 

posteriormente como Olivier V de Clisson, fuera educado en Inglaterra como un noble 

inglés y un verdadero príncipe. Con el tiempo, Olivier V participó en la principal batalla 

de la Guerra de Sucesión Bretona, la más importante y más decisiva, la batalla de Auray, 

en 1364, dando fin al conflicto y la victoria a la facción de los Monfort, pero fue también 

la batalla más sangrienta, en la que Olivier comandó el ala derecha inglesa y él mismo 

en persona dio la tajante orden de no hacer prisioneros entre los franceses y los 

partidarios de la facción de los Blois.  

De hecho, el pretendiente de la casa de Blois, Carlos, murió a manos de los soldados de 

Olivier, quienes cumplieron la orden de éste. Por fin se había completado la venganza 

de los Clisson, iniciada por Jane de Bellevile, y terminada por su hijo, quien sería 

conocido como “El carnicero” desde entonces.  

Con el paso del tiempo, los Clisson fueron rehabilitados por el rey Juan II de Francia, hijo 

de Felipe VI y sucesor de éste, reponiendo la memoria de Olivier IV. Olivier V recuperó 

un año más tarde las posesiones y privilegios de la familia, así como los derechos 

perdidos, y llegó a ser Condestable de Francia, tras la muerte de Bertrand du Guesclin, 

en el periodo de 1382 a 1390. La venganza de Jean de Belleville se había completado.  

 

 

 

Segunda Época. La Edad Moderna.  

 

La piratería se había convertido no sólo en un negocio francamente muy brillante, sino 

también en una forma de vida, sostenible, rentable y hasta gratificante para muchos, 

siendo dueños de sus vidas y, desde luego, sintiéndose amos de su propio destino.  

Fueron, por tanto, muchos los que la abrazaron. Y, lógicamente, las mujeres estaban 

siempre ahí, con naturalidad, aunque se haya tratado de ocultar su presencia y el papel 

que representaron, mucho más importante, influyente y extenso de lo que siempre se 

nos ha hecho creer.  
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En este contexto, aparecieron un grupo de mujeres que, desde luego, deslumbraron en 

sus respectivas épocas, e impactaron extraordinariamente sobre todo aquél que las 

llegó a conocer.  

 

 

 

Sida al Hurra 

Su nombre significa “La Dama Libre”, y llegó a gobernar Tetuán entre 1512 y 1542. Fue 

una de las mujeres que ejercieron influencia política en el Islam de forma libre e 

independiente. Parece que Sida nació en 1485, hija de un jerife o sharif mulay, Ali ibn 

Rashid y de Zura Fernández, mudéjar de Vélez de la Frontera. La familia gobernaba un 

pequeño territorio cuya capital era Chauen, con cierta dependencia, pero con un grado 

de autonomía del sultanato de Fez. 

Con 15 años, en 1500, se casó con Ali al-Mandri, o Sidi Mandri, general del antiguo Reino 

Nazarí de Granada, leal a Boabdil, y su jefe militar, exiliado tras la conquista de Granada 

por los Reyes Católicos, acogido por Ali ibn Rashid, y Gobernador en la actualidad de la 

ciudad de Tetuán, donde procedió a la reconstrucción y modernización de la ciudad, así 

como a su repoblación con refugiados procedentes de Granada, tras la destrucción que 

ataques sucesivos de los castellanos de Enrique III y los portugueses de Pedro de 

Meneses habían provocado años antes, en 1399 y 1437, respetivamente.   
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Sida adquirió gran influencia en el gobierno de Tetuán, debido a que su esposo, que era 

unos 35 años mayor que ella, padecía una larga enfermedad y las consecuencias de 

varias heridas de guerra. Y es que en el plan de relanzamiento de Tetuán figuraban los 

planes de reiniciar y consolidar una actividad corsaria fructífera. La base de operaciones 

se situó en el puerto de Martil, o Río Martín, en la desembocadura del mismo, 10 km al 

noroeste de Tetuán, llegando a ser el principal puerto de Marruecos en el Mediterráneo 

hasta el siglo XVIII, y base de una consolidada actividad corsaria y comercial, tanto de 

importación como de exportación.  

Dicha actividad corsaria venía ya de muy lejos. Y fue la causa de que portugueses, 

primero, y castellanos, después, asolasen el puerto y Tetuán en el siglo XV. Los planes 

de al-Mandri, y dirigidos y ejecutados tanto por él como por su esposa Sida, 

contemplaban el resurgimiento de Tetuán, del puerto de Río Martín y de la actividad 

comercial y corsaria.  

Poco después, en 1539, moría el hermano de Sida, Ibrahim, quien había sucedido al 

padre de ambos como Gobernador de Chauen y valido del Sultán, y un año después, en 

1540, lo hacía al-Mandri, lo que supuso que Sida se hiciera cargo del gobierno de Tetuán, 

aunque la verdad es que hacía ya unos cuantos años que venía ejerciéndolo en la 

práctica, aunque ahora lo haría de forma oficial, pero sin la protección de dos personajes 

tan poderosos y de una enorme influencia política como su hermano y su esposo.  

La posición de Sida se debilitó, sobre todo por el afán expansionista de su medio 

hermano Muhammad, quien sustituyó a Ibrahim como Gobernador de Chauen, y que 

ambicionaba hacerse con Tetuán, y por el rencor de Hasan Hashim, miembro de la 

aristocracia de Granada, y ya enemigo acérrimo desde entonces de al-Mandri.  

Como contramedida a todo ello, y ganar seguridad, Sida se casó en 1541, con 56 años, 

con el sultán de Fez, Ahmad ibn Muhammad. Era tal el talante de Sida que, no sólo no 

abandonó Tetúan para instalarse en Fez, sino que obligó al sultán a abandonar Fez, la 

primera vez que un sultán abandonaba la capital, el mismo año de su matrimonio. 

Pero como Sida continuó ejerciendo el poder, ahora sobre el sultanato, de forma harto 

autocrática, el 22 de octubre de 1542, un año después, Hasan Háshim, tomó Tetuán, 

despojando a Sida del poder y de sus bienes. Habían transcurrido 27 años con Sida en el 

gobierno de Tetuán y de la actividad corsaria en Río Martin. Tras ello, Sida retornó a 

Chauen, a la casa familiar, donde falleció poco después, y donde está su tumba, lugar de 

visita muy frecuente, de una mujer que es considerada ejemplo de autoafirmación y 

liderazgo en una sociedad tan masculina como la que le había tocado vivir. Es uno de los 

pocos referentes femeninos en el Islam.  

La actividad corsaria de Tetuán y de Río Martín la continuó su propio yerno, Ahmad, hijo 

de Hasan Hásim, casado con una hija de Sida, consolidando la labor corsaria que al-

Mandri y sobre todo Sida, habían reiniciado y potenciado de manera tan exitosa. Esa 

parte del Mediterráneo volvería a sentir la actividad corsaria durante mucho tiempo.  
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Mary Wolverston o Lady Mary Killigrew 

Se supone que Mary nació en 1525, hija de Philip Wolverston, conocido como pirata, y 

residente en Wolverston Hall, en Suffolk. Contrajo matrimonio con Henry Knyvett, y a la 

muerte de éste, contrajo matrimonio con John II Killigrew, de Arwenack, en Cornualles, 

Gobernador del castillo de Pendennis y miembro del Parlamento, cerca de la ciudad de 

Falmouth, y perteneciente a una próspera familia y con importantes conexiones con la 

Casa Real. De hecho, el castillo de Pendennis fue construido por Enrique VIII, formando 

parte del plan del rey inglés de defensa contra la amenaza francesa de desembarco y 

conquista de Inglaterra. John Killigrew, miembro destacado de la nobleza local de 

Cornualles, y padre del esposo de Mary, fue quien supervisó la construcción del castillo 

por encargo del propio rey, y nombrado por éste como su primer Gobernador del 

castillo.  

Su hijo y heredero fue John II Killigrew, esposo de Mary, y segundo Gobernador del 

castillo. Se opuso a María I y al esposo de ésta, Felipe II de España, para lo que empleó 

su flota de barcos, para ayudar a mantener el avance del protestantismo en Francia y 

atacar las naves españolas en el Canal, aunque fue detenido y enviado a prisión por la 

reina. Sin embargo, la llegada al trono inglés de Isabel I, cambió mucho el panorama.  

Killigrew logró permiso para poder dedicarse con impunidad a la piratería en su zona de 

Arwenack, así como para investigar actos de piratería ocurridos en su región, lo que le 

dejó las manos libres no sólo para actuar con total impunidad, sino también para acabar 

con la competencia. Sin perder la oportunidad, John y su esposa, actuaron muy 

activamente, haciéndose con gran número de barcos mercantes, aprovechando la 

cercanía de Carrick Roads, un gran estuario en la costa sur de Cornualles, el tercer puerto 

natural más grande del mundo.  

 

En 1567, el matrimonio fortificó la casa familiar, Arwenack House, convirtiéndola en un 

seguro baluarte para guardar el fruto de tantos botines de sus incursiones en los barcos 
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apresados. Parece que Mary alcanzó el liderazgo de la actividad pirata de la familia, y 

quien tomó el protagonismo en no pocas acciones de toda índole, como el necesario 

soborno de funcionarios, tanto para que se les permitiera continuar con su actividad, 

como para obtener la información necesaria para llevarla a cabo con éxito y rentabilidad. 

Además, una parte de los saqueos y botines iba en dirección a Londres, para terminar 

dentro de las arcas reales. No sólo lo hacía la familia Killigrew, sino también otros 

muchos piratas y corsarios de la corte de los Tudor. Aunque eso sí, la zona muy 

productiva de Cornualles era propiedad de los Killigrew.  

Mary es descrita como una mujer de negocios dura, malvada y sin principios, que 

administraba Arwenack House y supervisaba el almacenamiento del patrimonio familiar 

y los frutos de los saqueos y botines. Tenía fama de mujer con una avaricia insaciable y 

deseo enfermizo de poder, en palabras de su propio nieto, en la novela histórica “The 

Grove of Eagles”, de Winston Graham. Era realmente la jefa del clan familiar, 

arrebatando a su esposo el liderazgo del mismo. Como muestra de su poder tenemos 

que en una ocasión en que todo salió mal, con ocasión del ataque al barco español María 

de San Sebastián, fue detenida, juzgada y condenada a muerte, junto a dos de sus 

ayudantes, Kendal y Hawkins; y aunque éstos fueron ejecutados, Mary recibió el indulto 

de la reina Isabel, después de haber pagado grandes sumas en sobornos, volviendo a 

ejercer su rol de jefa del clan familiar y su lucrativa actividad pirata.  

Se sabe que su esposo John II Killigrew falleció en 1584, y que ella en 1587 estaba todavía 

con vida y, aunque se desconoce la fecha exacta de su muerte, sí parece que falleció en 

Arwenack, en la parroquia de St. Budock, años después.  

 

Grace O´Malley.  

Estamos ante otra mujer interesante, irrepetible y extraordinaria. Grace O´Malley fue la 

líder del clan irlandés O´Malley, reina de Umaill, y capitana pirata en el siglo XVI. Su zona 

de actuación fue el mar de Connaught, principalmente, y su influencia fue tal que su 

memoria ha perdurado desde entonces. Incluso el folclore irlandés tiene algunas 

tonadas dedicadas a su vida y su memoria.  

Nació en el seno del clan O´Malley, siendo el único descendiente de su líder Eoghan 

Dubhdara “Owen” O´Malley. Pero esto no le aseguraba nada, dado que la ley Brehon, 

vigente entonces, confirmaba que los títulos no se transmitían al primogénito, sino que 

los jefes debían ser elegidos. De hecho, en la Irlanda de entonces, las mujeres podían 

heredar, tener posesiones, tierras, ganado, gente a su servicio, e incluso tener la 

iniciativa de divorciarse de sus esposos; había una excepción, no podían ser jefes de clan.  

El clan era prácticamente el dueño del territorio de Umaill, condado de Mayo, uno de 

los más tradicionales de la isla. Situado en la costa oeste, es el tercer condado más 

grande de Irlanda. De fuerte tradición católica, es considerado el Lourdes irlandés, con 

el famoso santuario de Knock, con la afirmación de varias apariciones de la Virgen, y uno 

de los lugares más sagrados de la religión católica.  
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Grace nació, según la creencia más popular, en 1530, en el condado de Mayo. Nacida 

Gráinne Ni Mháille, su nombre gaélico. El clan O´Malley era eminentemente marinero, 

que navegaba por casi todos los mares conocidos, con gran dedicación al comercio, pero 

con otras “líneas de trabajo”, según las épocas, como saquear costas vecinas y también 

más alejadas, así como cobrar impuestos tanto de pesca en lo que consideraban aguas 

de su propiedad, como de derecho de paso por las mismas. También cobraba impuestos 

de protección, de vida y de propiedades. Además de piratas, eran verdaderamente 

mafiosos.  

Pero no nos equivoquemos. Eran muy cultos y de una extraordinaria educación. Y así, 

Grace pronto hablaba latín como verdadera bilingüe. Asímismo, pronto destacó en 

navegación. Creció en la mar, entre gente muy curtida y con muchos conocimientos 

marineros y de navegación, que ella se encargó bien pronto de adquirir pues estaba 

decidida a dedicarse a continuar la tradición familiar.  

Con 15 año se casó con Donald O´Flaherty, heredero de un clan vecino, de costumbres 

y oficio muy similar al suyo. Sin embargo, a los 15 años de matrimonio, un clan rival 

asesinó a su esposo, se cree que los Joyce. Estamos en 1560, y Grace contaba 30 años, 

y era madre de tres hijos. Fue entonces cuando se encontró con la llamada del destino, 

al hacerse cargo de las posesiones de su marido, tierras y barcos.  

Tras defender con éxito sus posesiones del ataque del clan Joyce, acudió con su gente 

del clan de su marido a tierras de su padre, reclamando y haciéndose con el control del 

clan O´Malley. Estableció su fortaleza en Clare Island y armó tres galeras para desarrollar 

una fructífera carrera de pirata.  

A sus innegables dotes de liderazgo, en tierra y en mar, unió una extraordinaria habilidad 

y conocimiento marineros, y una magnífica adaptación a la vida en alta mar, y el 

conocimiento de las aguas tan peligrosas del Atlántico en aquellas latitudes. Son muchos 

los que creen que su capacidad de liderazgo en la mar, es lo que verdaderamente la hace 

distinguir y sobresalir de cualquier otra mujer dedicada a mandar barcos y tripulaciones.  

Su comportamiento fue siempre feroz, intrépido, vengativo y sobresaliente. Al cabo de 

unos años tomó como pareja a Hugh de Lacy; pero éste pronto fue asesinado por un 

clan vecino, los MacMahon. Grace esperó su momento, que llegó cuando los principales 

del clan se reunieron en una isla cercana. Tras matar a todos los allí presentes, sin 

excepción, atacó y tomó para sí el castillo principal propiedad de los MacMahon. 

Estamos en 1565.  

En 1566 se volvió a casar, con Richard Bourke, del poderoso clan de los MacWilliam. Este 

clan tenía un gran atractivo, ya que, además de ser influyentes y fuertes, poseían el 

castillo Rockfleet, estratégicamente ubicado de manera magnífica, y que le venía 

extraordinariamente bien su posesión a Grace.  

Muestra del carácter de esta enorme mujer fue que, al año de matrimonio, echó a su 

marido fuera del castillo, con las palabras “te despido”, según la tradición irlandesa. Se 
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estaba aprovechando del llamado “matrimonio de prueba”, comunes en la Irlanda de 

entonces, y que permitían separarse después de un año de matrimonio.  

No obstante, la pareja se reconcilió y permaneció unida durante 20 años. Pero a Richard 

le había quedado muy claro quién mandaba allí, así como que su castillo era ya 

realmente propiedad de su esposa.  

Otra anécdota que nos muestra claramente el carácter y talante de esta extraordinaria 

mujer se produjo en 1567 a bordo de uno de sus barcos, cuando, justo tras dar a luz a 

su cuarto hijo, el barco fue atacado por los piratas de Berbería. En esos momentos, y 

tras requerimiento de su propia gente, que estaban viendo que perdían la batalla, subió 

a cubierta, bien armada, envalentonó a sus hombres, rugió órdenes precisas, aguantó 

los dolores, dirigió el contraataque, mató al jefe enemigo, y se hizo con su barco, 

añadiéndolo a su escuadra. A continuación, inmediatamente, acudió a hacerse cargo 

personalmente de su hijo recién nacido. Como tantas veces ocurre, la realidad supera la 

ficción; a nadie se le hubiera ocurrido inventar algo así para una novela o una película.  

 

 

La aparición en escena del rey Enrique VIII fue particularmente convulsa. Su firme deseo 

de adueñarse definitivamente de Irlanda, significó un antes y un después para la isla. 

Aunque su sueño no logró verlo convertido en vida, su hija, Isabel I, continuó su labor. Y 

así, encargó a Sir Henry Sidney, Lord Diputado de Irlanda, terminar la labor de conquista 

de la isla. En lo que concernió al condado de Mayo, fue dividido en baronías, con la 

exigencia de que los jefes de clanes aceptaran la llegada de alguaciles ingleses a sus 

tierras, y todos ellos aceptaran la ley inglesa.  
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El clan de los MacMillan aceptó las condiciones. Pero Grace bien sabía que ello 

significaba que el heredero de este clan sería el varón mayor de los descendientes del 

padre de Richard, pero no éste. Y ello echaba por tierra los grandes esfuerzos y 

cuidadosos planes que había estado llevando a cabo durante muchos años para que su 

esposo fuera el jefe del clan. La llegada de Sir Henry había trastocado todos sus planes.  

No obstante, ejemplo del carácter de Grace, de su carisma y talante, fue el cambio de 

planes que esta extraordinaria mujer llevó a cabo, a la vista de cómo iban pintando las 

cosas. Por ello, decidió ganarse el favor de Sir Henry, por lo que le ofreció los servicios 

de su reputada y famosa flota. El inglés quedó prendado de aquella mujer, de su carácter 

sin igual, y de su enorme y decisiva capacidad de liderazgo. Ello significó un trato de 

mayor favor y más vista gorda a las actividades de Grace y sus posesiones.  

Volviendo a su vida de pirata, Grace obtuvo nuevos triunfos y mayores riquezas. Sin 

embargo, en una ocasión pinchó en hueso. Fue cuando fracasó en su intento de saquear 

las tierras y posesione del Conde de Desmond, que supuso su captura y 

encarcelamiento. El conde, conocedor de que no era del agrado de los ingleses, y que 

éstos consideraban muy seriamente su participación en un complot contra la reina 

Isabel, y con el fin de ganarse su favor, les entregó a Grace, quien fue encarcelada en las 

mazmorras inglesas del castillo de Dublín.  

Tras un tiempo presa, fue liberada en 1579. Y sin perder el tiempo, todo lo contrario, 

con el firme deseo de recuperar el tiempo perdido, dispuso ataques sucesivos, 

continuos, y devastadores, contra barcos ingleses. Y estos triunfos en el mar se 

repitieron en tierra, cuando derrotó a un gran ejército inglés que había sido enviado 

para tomar su bastión de Rockfleet.  

Al morir el jefe del clan MacWilliam, en 1580, un año después, Grace y su esposo 

reclamaron para éste la jefatura del clan, saltándose la ley inglesa. Lograron reunir un 

formidable ejército, apoyado incluso por tropas de élite escocesas, los Gallowglass, 

forzando un trato que, entre otras cosas, confirmaba la jefatura del clan en Richard, lo 

que convirtió a la pirata en Lady Bourke.  

Sin embargo, Richard falleció poco después, en 1583. Tras ello, Grace tomó lo que 

consideró conveniente de las propiedades de su esposo, y se estableció con un ya gran 

ejército, numeroso y leal, y sus barcos, en el bastión de Rockfleet, siendo aceptada y 

respetada por los clanes vecinos, y temida por los ingleses.  

Apareció Sir Richard Bingham como Gobernador de Connaught en 1584, quien estaba 

convencido de que detrás de las rebeliones y problemas causados por los irlandeses de 

la región en los últimos 40 años, estaba la mano y la cabeza de Grace. Las cosas se 

complicaron aún más cuando el hijo mayor de Grace fue asesinado por el hermano de 

Bingham, en 1586. A los pocos meses, Grace lideró un gran ejército contra Bingham pero 

fue traicionada y tomada presa. Tenía 56 años, y fue condenada a muerte.  

Fuerzas irlandesas, leales a los ingleses, pero seducidos por el carácter y valía de esta 

gran mujer, convencieron a los ingleses de que mantendrían a Grace bajo custodia, y su 
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perdón significaría ganarse adeptos entre los irlandeses todavía contrarios a Inglaterra; 

mientras que su ajusticiamiento sólo podría significar convertirla en mártir y enconar los 

ánimos, provocando que muchos irlandeses se enfrentasen a Inglaterra, echando por 

tierra largos años de trabajo para lograr atraerles a la causa de los Tudor.  

Grace volvió a brillar en su nuevo cometido de mujer política. Ahora, a la salida de 

prisión, y tras conocer que Bingham tenía poderosos enemigos dentro de los propios 

ingleses, como Sir John Perrot, el nuevo Lord Diputado de Dublín, no dudó en acercarse 

éste, quien en prueba de buena fe, y conocedor de lo mucho que esta irrepetible mujer 

podría aportarle en sus ambiciones, le otorgó un perdón general a ella y a su familia, con 

el condicionante de que Grace se retiraría a una vida tranquila, y dejara de ejercer como 

pirata y como jefa de clanes, de hombres y de barcos enemigos de Inglaterra. Estamos 

en 1587. 

Pero la llegada un año más tarde, en 1588, de Bingham, trastocó de nuevo las cosas, 

coincidiendo con el rumor de que España estaba preparando y lista para zarpar, una 

gran armada contra Inglaterra. Bingham, era un enemigo temible, que logró destruir 

parte de la flota de Grace, lo que hizo que ésta se dirigiera directamente a la propia reina 

Isabel, haciéndola saber que Bingham había roto los acuerdos alcanzados con Perrot.  

Un cada vez más odioso Bingham apresó al hijo de Grace, Theobold, con firmes deseos 

de venganza, al haberse visto ninguneado por Grace al haber acudido directamente a la 

reina. La acusación de traición que formuló Bingham sólo se pagaba con una horrenda 

muerte. Consciente de ello, Grace logró obtener una audiencia personal con la propia 

Isabel I, en Greenwich, con la ayuda de influyentes personajes de la corte, asímismo 

seducidos por la forma de ser de esta extraordinaria mujer. Estamos en julio de 1593.  
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Dado que ninguna hablaba la lengua de la otra, acudieron a aquélla que ambas conocían, 

muestra del carácter, educación y cultura de ambas extraordinarias mujeres, el latín, 

aunque Grace parece que conocía algo de inglés, pero no lo suficiente, y la reina 

desconocía por completo el gaélico. El tono del trato fue de igual a igual, de reina a reina.  

Parece que la huella dejada en Isabel fue profunda. La orden de la reina fue tajante: 

liberación inmediata de Theobold, fin de la persecución a Grace y su familia, y el real 

permiso para que Grace pudiera regresar “al mantenimiento por tierra y mar”, lo que 

significaba el permiso real para dedicarse nuevamente a la piratería, respetando los 

barcos ingleses, y abandonado los apoyos a las rebeliones irlandesas contra Inglaterra. 

Y poco después, cuando Inglaterra procedió a nuevos nombramientos en Irlanda, Isabel 

ordenó que Grace fuera nombraba jefa del condado de Mayo, y destituyó a Bingham.  

Buena prueba de las jugadas del destino fue que ambas mujeres fallecieron el mismo 

año, poco después, en 1603. Grace contaba entonces ya con 73 años, y hasta el final de 

sus días siguió liderando a sus hombres. Murió en su querido bastión de Rockfleet.  

 

Anne Dieu Le Veut 

Otra gran mujer y temible pirata. Nacida el 28 de agosto de 1661, en Gourin, en la 

Bretaña, cerca de Brest. Estuvo casada varias veces: con Pierre Lelong, con Joseph 

Chéret, y, por último, con Laurent de Graff. Su matrimonio con Lelong fue en 1684; se 

trataba de un filibustero residente en Cabo Haitiano, que fue quien la introdujo en este 

mundo, que la atrajo de inmediato, y que pronto supo que era un tipo de vida para ella. 

Cabo Haitiano, o Cap Francois para los franceses que allí habitaban, era un verdadero 

nido de filibusteros, principalmente franceses, y que posteriormente sirvió para dar 

refugio a calvinistas franceses huidos. Y en esa localidad, el esposo de Anne era uno de 

los capitanes más reconocidos.  

Sin embargo, Lelong murió pronto, el 15 de julio de 1690, en una pelea, y un año 

después, su viuda contrajo nuevo matrimonio, con Chéret, quien también falleció 

pronto, en 1693. Pero ese mismo año conoció a Laurent de Graaf, casándose con él. Las 

circunstancias del comienzo de esta relación fueron casi novelescas. Anne se sintió 

insultada por Laurent, y le provocó a un duelo. Cuando éste la conoció en persona, se 

enamoró de ella, abandonó a su actual esposa, Petruline Gusman (o Petronila de 

Guzmán, una española de Canarias), obteniendo muy rápidamente la anulación de su 

matrimonio, y casándose en Ciudad del Cabo con Anne el 28 de julio de ese mismo año, 

1693, un mes después de la muerte del segundo esposo de Anne. El nuevo matrimonio 

se instaló en la Isla de la Tortuga, verdadero refugio y nido de piratas y filibusteros, que 

asolaban el Caribe.  

Laurens de Graaf era natural de Dordrecht, en los Países Bajos, Nacido en 1653, era de 

alta estatura, rubio, con bigote, siendo conocido como “Lorencillo”, y debido a su fiereza 
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en combate, como “Gesel van de West” o “Azote del Occidente”, y bien que lo fue, sobre 

todo para las aguas y tierras de Yucatán, Tabasco, Veracruz y Campeche.  

Graaf fue un pirata que no sólo atacaba barcos en alta mar, sino que se especializó en 

atacar ciudades. Un asalto muy célebre lo llevó a cabo contra Veracruz, el 17 de mayo 

de 1683, dejando más de 400 muertos y una ciudad arrasada, en medio de miseria y 

desolación, tras haber estado allí durante dos semanas, habiendo levado anclas el 30 de 

mayo.  

Otro de sus ataques a tierra lo llevó a cabo contra Campeche. Fue el 6 de julio de 1685. 

Tras dos meses de estancia, y dado lo infructuoso que aquello estaba siendo, ya que los 

pobladores habían tenido tiempo para sacar todos sus bienes de la ciudad y ponerlos a 

salvo, se empezó a quemar la ciudad y ejecutar prisioneros, parece ser que por orden 

de los socios de Graaf, quien pronto intervino para acabar con aquello. Era propio de su 

educación como marino, por lo que se le tuvo este comportamiento en consideración 

en el futuro. Por fin, en septiembre, tomó la decisión de abandonar la ciudad, con muy 

poco botín y varios prisioneros con el fin de pedir rescate por los mismos. Además, una 

flota de combate española se dirigía hacia aquellas aguas, por lo que no quedó otro 

remedio a Graaf que arrojar por la borda todo el botín, y los cañones que portaba, 

aligerando el barco y permitiéndole escapar.  

De mejor comportamiento con los prisioneros que sus dos socios, y menos cruel que 

ellos, Nicolás van Horn y Michel de Grandmont, no tuvo muchos problemas a la hora de 

abandonar la práctica de la piratería, colaborar con el ejército francés en la ocupación 

de la Louisiana, en 1699, e instalarse posteriormente en una granja en Mobile, donde 

murió en 1704, aunque otros autores sitúan su muerte el 24 de Mayo de 1704 en Cabo 

Haitiano, donde habría vuelto con Anne.  
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Cuando conoció a Anne no lo dudó, y se casó inmediatamente con ella, enrolándola en 

su barco. Su tripulación, lejos de ser supersticiosa con la presencia de mujeres a bordo, 

todo lo contrario, lo consideró como un amuleto de buena suerte, y siempre tuvo su 

parte del botín, como uno más, por su comportamiento ejemplar durante los ataques y 

asaltos, sin necesidad que de Graaf lo impusiera, sino siendo reconocido motu proprio 

por los hombres de éste. Y es que Anne se lo había ganado personalmente. No necesitó 

la ayuda de nadie.  

En 1695, durante la invasión de la isla angloespañola, fue capturada y llevada a Santo 

Domingo. Fue liberada en 1698. Parece que un año después, la marcha de Graaf a 

Louisiana, supuso la separación de ambos, pero teniendo un hijo de éste en 1700, su 

segundo hijo con Graaf, y que falleció poco después. Aunque otras versiones afirman 

que ambos estuvieron siempre juntos hasta la muerte de Graaf, y que volvieron a Cabo 

Haitiano, donde Graaf falleció en 1704. El 11 de enero de 1710, con 48 años, y seis años 

después de la muerte de su esposo, Anne fallecía en Cabo Haitiano.  

 

Mary Lyndsay.  

Estamos ante otra gran mujer pirata, Mary Lyndsay o Mary Cobham, también conocida 

como la Reina Pirata de Canadá. Mary nació en Plymouth y se casó con Eric Cobham, 

natural de la zona de Poole, concretamente de Dorset, un pirata muy conocido de la 

primera mitad del siglo XVIII, y cuya área de acción era principalmente el Golfo de San 

Lorenzo, teniendo su base de operaciones en Sandy Point, en la costa suroeste de 

Terranova. Eric fue uno de los llamados “niños de Terranova”, pequeños grumetes que 

se les enrolaba en barcos de pesca que iban a faenar a las aguas de Terranova, como 

auxiliares. Pronto Eric comprendió que su futuro no estaba en la dura vida de la pesca, 

y a muy temprana edad abandonó esta actividad para unirse a unos contrabandistas, 

donde empezó a conocer el oficio, haciéndose bien pronto un hueco y ganando respeto 

por su crueldad, determinación y fiereza. El paso de contrabandista a pirata lo dio 

enseguida al comprender que estaba ante una actividad mucho más lucrativa.  

Mary y Eric se conocieron en Portsmouth, cuando ambos rondaban los veinte años, 

siendo Eric ya alguien conocido en el oficio, y Mary sirviendo bebidas y ejerciendo el 

oficio de prostituta. Sin embargo, se atrajeron y enamoraron de inmediato, y 

contrajeron matrimonio, formando ambos una sociedad de piratas, algo innovador para 

la época. Y bien pronto, Mary se hizo con el liderazgo de la asociación.  

Sus objetivos los fijaron en barcos que transportasen mercancías verdaderamente 

valiosas, principalmente pieles. Para ello, la zona principal de caza era en los alrededores 

del Cabo Bretón, en la costa este del Canadá, en Nueva Escocia Eran tremendamente 

crueles, y eran conocidos y temidos por “no dar cuartel”, lo que significaba que todas 

las tripulaciones y personas a bordo de sus presas, eran asesinados y los barcos 

hundidos, con el fin de que nunca hubiera testigos. Se dice incluso que separaban 

algunos supervivientes para hacer con ellos prácticas de tiro, o bien, atarles a la vela 
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mayor de su barco apresado, y arrojarlos al mar para su hundimiento, o bien meterles 

en sacos cerrados y tirarlos por la borda.  

Quien se mostraba más cruel y sedienta de sangre en los ataques era Mary, siempre 

armada con dos pistolas y un machete de hoja corta. Fue ella quien gustaba de practicar 

el tiro y afinarlo haciendo huir delante de ella a los supervivientes que no habían sido 

arrojados atados al mar. Aunque dicen que nunca escapó ninguno a sus acertados 

disparos. Su vestimenta para los ataques, y por los que era reconocida, era un abrigo de 

oficial de la Royal Navy, que se lo había arrebatado a un joven oficial, tras atravesarle 

con su espada, estando indefenso y desnudo en cubierta.  

 

El periodo sangriento de su actividad comprendió entre 1720 y 1740, retirándose con 

un atractivo y abundante patrimonio a Le Havre, donde intentaron integrarse en la 

comunidad y compraron una magnífica finca, al mismo duque de Chartres, así como un 

yate. Intentaron llevar a cabo una vida respetable, tranquila y estable, formando una 

familia, con dos hijos y una hija. Aunque de vez en cuando, sin poder olvidar las viejas 

costumbres, atacaban alguna embarcación, sobre todo por la zona de Burdeos, para 

hacerse con los cargamentos y matar a sus ocupantes, para volver de inmediato a su rol 

de pacíficos e integrados miembros de la comunidad de Le Havre. Incluso Eric llegó a ser 

magistrado de la localidad e incluso juez en los tribunales del condado.  

Pero la conciencia pasó factura y Mary se suicidó ingiriendo veneno, probablemente 

láudano en altas dosis, y saltando a continuación por un acantilado, y Eric confesando 
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los crímenes, poco después, y escribiendo una memoria con el objetivo de que fuera 

publicada a su muerte, lo que así se hizo. Sus hijos intentaron impedir infructuosamente 

la publicación, pero cuando ésta ocurrió, intentaron comprar y quemar cuanto ejemplar 

encontraron, aunque no impidieron que algunos se hicieran públicos.  

 

 

Anne Bonny.  

Anne vino al mundo en el condado de Cork. Es por tanto otra mujer pirata irlandesa. 

Además, su nacimiento ocurrió precisamente en un carismático día, anticipo de lo que 

vendría después, ya que fue un 8 de marzo, el de 1698. Tuvo un arranque en la vida ya 

un tanto difícil, al ser hija ilegítima de un conocido abogado, William Cormac, y una de 

las criadas de su esposa, Mary Brennan. Sin embargo, William no sólo aceptó a la hija, 

sino que abandonó a su esposa, y se fue con la madre de Anne a arrancar una nueva 

vida en las colonias americanas, en Carolina del Sur, estableciéndose en la ciudad de 

Charleston, tras un fallido intento en el propio Londres, donde William bien pronto 

comprendió que tendrían que iniciar una nueva vida alejada de Gran Bretaña, donde 

nadie los conociese.   

La madre de Anne falleció tempranamente, cuando ésta tenía 13 años, por lo quedó al 

cuidado de su padre, quien supo darle un hogar estable, así como una buena educación 

y una situación desahogada. A ello contribuyó el buen ojo de William, principalmente en 

la compraventa de inmuebles, lo que le permitió hacerse con una casa propia y una 

plantación. La pequeña pronto fue aprendiendo el negocio, de la mano de su padre.  

Pero los derroteros de Anne iban por otros rumbos. Y así, en 1718, con 20 años de edad, 

Anne contrajo matrimonio con un marinero, James Bonny, a quien había conocido 4 

años antes, en 1714, contando Anne tan sólo 16 años de edad. En ese tiempo, habían 

intentado quedarse con la fortuna del padre de Anne, pero éste la rechazó y repudió, 

echándola de casa, lo que significó el comienzo de la nueva vida de Anne, dado que el 

matrimonio se marchó a instalarse en Nueva Providencia, la actual Nassau, capital de 

las Bahamas.  

En aquellos tiempos, las Bahamas eran un verdadero nido de piratas. De hecho, era 

conocida como la República Pirata de Nassau, y era la base de los piratas caribeños entre 

1706 y 1718. Tenía un gobierno propio y un verdadero Código de Conducta o Código 

Pirata. Se estimaba que vivían allí un millar de piratas, y Edward Teach, conocido como 

Barbanegra, era el Magistrado de Nassau, responsable del orden público y máxima 

autoridad en tierra.   

El caos que estos piratas causaban en la navegación forzó a Jorge I a nombrar a Woodes 

Rogers como Gobernador de las Bahamas, con el encargo concreto de terminar con la 

piratería en la zona. En 1718, Rogers, al mando de una flota de 7 barcos, se presentó 

frente a las costas de Nassau. Enseguida tomó Nassau y restableció el orden y la 

legislación británica. Ofreció el perdón a todos aquellos que se entregasen, y encargó a 
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un capitán pirata, Benjamín Hornigold, uno de los más respetados y temidos, y tal vez el 

más poderoso, y que aceptó la oferta de perdón, que persiguiese y ajusticiase a todo 

pirata que no se entregase.  

Dado que Hornigold conocía perfectamente el paño, no quedó otra a muchos piratas a 

huir y buscar un nuevo nido. El lugarteniente de Hornigold era el mismísimo Barbanegra, 

quien, conociendo el saber hacer de su jefe, no dudó en marcharse también y buscar un 

nuevo asentamiento. Tal fue el empeño de Hornigold en la caza de sus antiguos 

camaradas, y sus exitosos resultados, que el Gobernador Rogers envió una carta a la 

Junta de Comercio de Londres alabando y reconociendo la impresionante y exitosa labor 

del antiguo pirata. Sin embargo, Hornigold, un año después, en 1719, moría ahogado en 

el naufragio de su barco, mientras llevaba a cabo un viaje mercante. Fue una gran ironía, 

un pirata muriendo en el rol de un comerciante.  

Los piratas que lograron escapar de Nassau y de la eficaz caza de Hornigold, se instalaron 

en otros lugares del Caribe. Dio comienzo entonces lo que se conoce como una nueva 

Edad de Oro de la Piratería, en la que Anne Bonny tuvo una significativa importancia.  

El esposo de Anne se acogió al perdón del Gobernador. Pero hizo más que eso; se 

convirtió en informante y soplón de sus camaradas. Gracias a sus informaciones, no 

fueron pocos los antiguos compañeros de Bonny que fueron apresados y ajusticiados. 

Sin embargo, Anne no compartía las actividades de su esposo, todo lo contrario.  

El matrimonio se fue separando más y más, y Anne empezó a frecuentar tabernas 

locales, muchas de ellas clandestinas, donde se reunían piratas que continuaban con su 

actividad, y no se acogieron al perdón. Pero tuvo que soportar muchas dudas y ganar 

muchas confianzas, hasta que convenció a todos que entre ella y su esposo ya no había 

historia que vivir unidos.  

Conoció a Jack “Calico” Rackham, estableciéndose una relación formal entre ambos. 

Calico no era un cualquiera; es uno de los piratas más famosos de la historia. Nacido en 

1682, en Bristol, llegó a ser contramaestre y segundo del gran Charles Varne, a quien, 

llegado el momento, traicionó y se hizo con su puesto y el liderazgo, asumiendo la 

posición de capitán. Su primera orden fue abandonar a Varne y a aquéllos que le eran 

leales en una miserable chalupa. 

Calico estableció su espacio de caza en Jamaica, Cuba, las Antillas, Barbados, Granada, 

Martinica, Guadalupe, Dominica, Trinidad y Tobago, y la Española. Su actividad pronto 

llamó la atención de españoles, franceses y británicos. Llegado el momento propicio, 

regreso a las Bahamas para solicitar el perdón del Gobernador Rogers, aduciendo que 

fue Varne quien les había obligado, a él y a su tripulación, a no entregarse.  

Tras conseguir el perdón, Calico se dedicó a vagar con su gente por la isla. En una de sus 

largas noches de juerga conoció a esa extraordinaria joven, casada con el odioso 

informante Bonny. Se enamoró inmediatamente de Anne y la empezó a colmar de joyas 

y riquezas de sus pillajes y robos.  
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Esto llamó la atención de todo el mundo; incluso del mismo Gobernador, quien, 

reclamado por su informante James Bonny, esposo de Anne, decretó la detención de 

ambos, y someter a la propia Anne al escarnio de ser azotada públicamente por 

adulterio. Calico intentó evitar el proceso ofreciendo dinero a James Bonny para lograr 

el divorcio, pero el esposo de Anne se negó, lo que hizo que Anne y Calico robaran, junto 

a su tripulación, un balandro, el William, propiedad de John Ham, un conocido armador 

de las Bahamas. 

Dado que parte de la tripulación se mostró remisa a navegar con una mujer, fruto de 

muchos años y mucha tradición supersticiosa de mala suerte, Anne vistió ropas de 

hombre, y se hizo llamar Adam Bonny. Estamos en Agosto de 1720, y daba comienzo la 

carrera, corta pero muy intensa, de Anna como pirata. Comenzaron a asaltar buques 

mercantes por las costas de Jamaica, y Anna participaba muy activamente en las 

acciones de pillaje, logrando el respeto y reconocimiento de la tripulación.  

 

 

 

De hecho, en la relación de los piratas más peligrosos y más buscados, que el 

Gobernador Rogers envió al The Boston News, figuraba en un lugar prominente Anne 

Bonny. Se la reconocía como una pirata caribeña, aunque realmente nunca mandó barco 

alguno, pero tal era su fama.  

Anne quedó embarazada de Calico y éste la llevó a Cuba, donde Anne tuvo un hijo, que 

abandonó al poco para volver a su vida de piratería, y se casó con Calico.  

Pero en octubre de 1720, fueron rodeados por naves de la Armada Real británica, así 

como de cazapiratas. Y es que las recompensas que los británicos ofrecían por los piratas 

eran tan generosas que ello indujo a muchos a dejar la piratería y dedicarse a esta 
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productiva caza. Un navío al mando de Jonathan Barnet, famoso cazador de piratas, 

antiguo corsario, y gran conocedor del mundo pirata, cumpliendo las órdenes del 

Gobernador de Jamaica de caza de Calico y su gente, atacó al barco de éste, con la 

fortuna de encontrar al capitán pirata y a casi toda su tripulación completamente 

borrachos, incapaces de hacer una mínima defensa. De hecho, se dice que Anne, junto 

a otra mujer, Mary Read, de la que hablaremos a continuación, y un miembro de la 

tripulación, fueron los únicos que lucharon hasta que fueron capturados.  

Calico y sus hombres fueron llevados a Jamaica, a la ciudad de Spanish Town, donde el 

Gobernador Lawes condenó a todos a la horca. Dicen que antes de su ejecución, a Calico 

se le permitió recibir la visita de Anne, quien aprovechó la ocasión para decirle a Calico 

unas palabras que han pasado a la historia, y que más o menos fueron éstas: “Siento 

mucho lo que te pasa Jack, pero si hubiera luchado como un hombre, ahora no morirías 

como un perro”. Todo un epitafio. Anne contaba en esos momentos con 22 años de 

edad.  

Y mientras los hombres fueron condenados a la horca, Anne y Mary fueron juzgadas 

aparte de ellos, el 15 de noviembre de 1720, y declaradas culpables. Era la primera vez 

que oficialmente se reconocía por escrito la existencia cierta de mujeres piratas. Todo 

un hito. En el juicio fue relevante la declaración de una testigo directa de uno de los 

pillajes de ambas piratas a un barco: “las dos mujeres estaban a bordo de la balandra, 

llevaban chaquetas de hombre, pantalones largos y pañuelos en la cabeza, cada una de 

ellas tenía un machete y una pistola en sus manos, maldecían a los hombres y los 

instaban a matar a los testigos”.  
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Pero como la ley británica impedía aplicar la pena de muerte a mujeres embarazadas, y 

ambas lo estaban, se libraron de la ejecución. Mary murió por el parto, reportando que 

contrajo unas malas fiebres, y Anne permaneció presa hasta dar a luz, siendo liberada 

tras el parto. 

Se cree que el padre de Anne apareció de nuevo, ejerciendo su antigua profesión de 

abogado, con tanta brillantez y eficacia, así como de sus ya enormes influencias, que 

logró que fuera liberada. Regresó a Carolina del Sur, donde nuevamente se casó, esta 

vez con Joseph Burleigh, y formó, por fin, una familia estable con ocho hijos.  

Pero hay otras versiones. Una de ellas dice que también murió en prisión, y otra dice 

que logró escaparse y volver a su oficio de piratas. Sin embargo, la versión más extendida 

dice que, efectivamente, se estableció en Carolina del Sur, y falleció muchos años más 

tarde, en abril de 1782, a la edad de 84 años, después de una apacible y respetable vida.  

 

Mary Read 

La vida y el destino unieron a Anne Bonny con Mary Read, otra gran mujer pirata de la 

época dorada de la piratería en el Caribe o Edad de Oro. Mary nació en Londres en 1690, 

aunque otras fuentes afirman que fue en Plymouth, y que fue en 1685, y era por tanto 

ocho años mayor que Anne, o bien trece, según la segunda versión de su fecha de 

nacimiento. La madre de Mary estaba casada con un marinero, con quien tuvo un hijo, 

pero el esposo falleció en alta mar, por lo que al poco se emparejó con otro hombre. 

Mary era su segunda hija, pero su nacimiento coincidió con el fallecimiento del pequeño. 

Dado que la abuela paterna, quien parece que sí disponía de medios económicos pasaba 

una pensión por el pequeño, una corona a la semana, la madre de Mary temió dejar de 

recibirla si la abuela se enteraba de que el pequeño falleció y ahora una niña, que no era 

su nieta, ocupaba su lugar. Por ello, Mary creció siempre vestida como un chico, 

cubriendo el papel de su hermano fallecido, y el trato recibido a lo largo de su infancia 

fue acorde a ello.  

Mary sintió muy pronto la llamada de la mar, y enseguida se alistó en un barco como 

marinero, y siempre vestido y tratado como un muchacho. Al poco abandonó la marina 

para enrolarse en el ejército inglés, donde participó en alguna batalla contra los 

franceses. Cumplido este deseo, Mary abandonó el ejército y junto a su pareja reciente, 

un soldado con quien contrajo matrimonio, montó un pub, el “Three horses shoes”, en 

las proximidades de Breda. Pero el fallecimiento de su esposo y la ruina del pub con el 

fin de la guerra, propiciaron que Mary volviera a su tierra natal y se enrolase en la marina 

mercante, en un barco en calidad de marinero, actividad que le gustaba y en la que 

ciertamente sobresalía.  

En una de las travesías, su barco fue atacado y apresado por el pirata Jack “Calico” 

Rackham y su tripulación, donde se encontraba Anne Bonny. Parte de la tripulación del 

mercante fue asesinada, sobre todo por órdenes impartidas por la propia Anne, que 

siempre se mostró más sanguinaria que Calico, quien ya de por sí lo era bastante. Pero 
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Anne no mostraba jamás piedad alguna. Sin embargo, se quedó admirada por aquel 

joven que no mostraba miedo, y sí una llamativa actitud para alistarse con ellos e 

integrarse plenamente en la actividad pirata que llevaban a cabo.  

Fue al poco tiempo que Anne descubrió que el joven era en realidad una mujer. Ambas 

mujeres se hicieron grandes amigas y camaradas, pero ocultaron la verdadera identidad 

a la tripulación de Calico, pero no a éste, que ya empezaba a mostrar signos de dudas y 

ciertamente celoso ante la creciente amistad entre Anne y dicho joven, y el cada vez 

mayor tiempo que pasaban juntos y las mayores confidencias que se tenían. Pero la 

naturaleza es inapelable, y Mary pronto se enamoró de un miembro de la tripulación 

pirata, descubriéndole su verdadera identidad, y formando pareja.  

Ambas lograron con su actitud y comportamiento en combate, ganarse la confianza y el 

respeto de los piratas, y hacerse un hueco entre ellos. En los momentos de ataque y 

pillaje a barcos mercantes, e incluso de pesca, se vestían de hombres. Y ciertamente, su 

actuación en las refriegas era sobresaliente, provocando la admiración de sus propios 

compañeros, y el terror entre sus víctimas, no mostrando piedad alguna, mostrándose 

más crueles que nadie.  

 

 

La actividad pirata que desarrolló Calico en el Caribe fue profusa y rentable, saqueando 

gran cantidad de barcos mercantes en aguas de las Bahamas, y en el área comprendida 

entre las Bermudas y la española, pero rápidamente llamó la atención de las autoridades 

británicas, muy preocupadas por la evolución al alza de la piratería en su zona de 
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responsabilidad. Por ello, el 15 de noviembre de 1720, en las cercanías de Jamaica, la 

tripulación de Calico fue tomada presa por el Tyger, un verdadero cazador de piratas, 

bajo el mando de Jonathan Barnet, antiguo corsario, actuando bajo las órdenes directas 

del Gobernador Lawes, mostrando tan sólo resistencia Anna y Mary, junto a un solo 

miembro de los piratas, estando el resto prácticamente fuera de combate al encontrarse 

completamente borrachos.  

Los piratas, con Calico al frente, fueron ahorcados sin miramiento alguno en Spanish 

Town, en Jamaica. Mientras, Anne y Mary, asímismo juzgadas y condenada a muerte, 

salvaron sus vidas a estar ambas embarazadas y apelar a las leyes británicas, que 

impedían aplicar penas de muerte a mujeres embarazadas, con el fin de preservar las 

nuevas vidas nonatas. Por ello, su ejecución se retrasó.  

No obstante, Mary falleció al poco en prisión, a principios de 1721, se cree que el 28 de 

abril, debido a unas malas fiebres que contrajo durante su cautiverio. Su fallecimiento 

está registrado en la iglesia de Santa Catalina, en Jamaica. Al no figurar registro de su 

bebé, se ha supuesto que la muerte le sobrevino al estar todavía embarazada.  

 

 

 

 

Tercera Época. Edad Contemporánea.  

 

La piratería ha sido siempre un negocio rentable y ha llegado hasta fechas recientes. El 

deseo de apropiarse de lo ajeno, como atajo para incrementar la riqueza individual de 

las personas, siempre ha tenido un enorme atractivo. Poner en una balanza la obtención 

fácil de riqueza frente a las vidas ajenas, es un ejercicio peligroso, como se ha venido 

demostrando durante siglos. La vida de los demás vale mucho menos que las riquezas a 

obtener de los mismos. Por ello, siempre que se pueda, la gente recurrirá esta vía, con 

lo que la piratería será una actividad que siempre estará ahí.  

Y como actividad propia que es de los humanos, la dedicación de mujeres a la misma 

debe verse con total naturalidad. Lo vimos en épocas antiguas, lo vimos en la edad 

media, y lo vimos en la edad moderna. No nos quepa duda de su existencia en la época 

contemporánea. Veamos algunos ejemplos.  

 

Cheng I Sao o Zheng Shi 

Fue una enorme e inolvidable mujer, famosa pirata china que tuvo el inmenso poder de 

mandar una de las flotas más grandes que haya habido en la historia en el siglo XIX. 

Cheng nació en 1775, en Cantón, o Guangzhou, y tuvo que hacerse prostituta, ante las 
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dificultades que la vida le presentaba. No obstante, tuvo la enorme suerte de conocer y 

enamorar a un capitán, Zheng Yi, quien mandaba una poderosa flota pirata, casándose 

en 1801. Cheng contaba 26 años de edad. Su esposo era 10 años mayor.  Se repartieron 

el control y el mando, así como los botines y otros frutos de los saqueos, al 50%. 

Formaron una verdadera sociedad comercial, como dos buenos socios, mitad por mitad. 

Pronto Cheng tuvo que participar en batallas, al lado de su esposo, con ocasión de la 

rebelión vietnamita, colaborando con uno de los bandos, el de Tay Son. Su zona principal 

de caza era el Mar de China Meridional, siendo particularmente activos desde 1801 

hasta 1810. Aprovecharon para adoptar un niño, Zhang Bao o Cheung Po Tsai, nacido en 

1783, quien bien pronto demostró cualidades excepcionales y un don natural para la 

piratería.  

Cheng rápidamente supo, no sólo hacerse con el liderazgo de la pareja, sino también del 

mundo pirata de aquellas latitudes. Pronto puso en marcha y consolidó una coalición de 

flotas piratas. En 1804, esta coalición era ya una fuerza extraordinaria, y una de las flotas 

piratas más importantes del mundo. Se llamaba la Flota de la Bandera Roja. Ejemplos de 

su actividad fue nada menos que el asedió a que sometió a Macao, en 1804, durante 

varias semanas; el ataque que sufrió y detuvo de la flota imperial china en septiembre 

de 1805; el logro de que prácticamente todos los barcos mercantes que navegasen por 

su zona de influencia les pagasen un impuesto en materia de seguridad y protección.  

 

  

Pero Zheng Yi falleció al poco, de manera repentina, en 1807, a los 42 años; fue el 16 de 

noviembre de 1807, en el curso de un tremendo tifón. Hay versiones diferente sobre lo 

que ocurrió. Unas versiones dicen que se cayó por la borda de manera accidental, pero 

otras versiones dicen que fue arrojado por su propia esposa, o bien por su hijo adoptivo. 

Cheng contaba entonces sólo 32 años, y como vemos, no había perdido el tiempo hasta 

entonces. Para esas fechas, había formado una verdadera coalición pirata, de nada 
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menos que 400 barcos, y 70.000 hombres. Era el comienzo. Al final de su carrera como 

pirata, Cheng logró reunir una flota de 2.000 barcos en una confederación de piratas, la 

de Guang-Dong. Ha sido considerada la pirata de mayor éxito de toda la historia. 

Enfrente tuvo enemigos verdaderamente temibles, como la Compañía de Indias 

Orientales, el Imperio Portugués, y la flota imperial china de los Qing.  

Cheng pasó entonces a llamarse Zheng Shi, que significaba “viuda de Zheng”. Y se casó 

inmediatamente con su hijo adoptivo, Zhang Bao, que ya tenía 24 años, que ya hacía un 

tiempo que estaba ejerciendo las funciones de lugarteniente, gracias a unas 

excepcionales dotes como organizador y planificador, y con quien parecía que mantenía 

una relación de tiempo atrás. Esto hablaba a favor de las versiones de que uno de ellos, 

o bien ambos, arrojaron por la borda a Zheng durante el tifón.   

Aprovechó el momento para elaborar un verdadero código legislativo para sus hombres. 

Uno de los principales puntos era la exigencia de la obediencia plena a los superiores. La 

desobediencia se pagaba directamente con la muerte.  

El código también establecía que toda población que hubiera ayudado a los piratas, 

contaba con la confianza de que nunca sería atacada por éstos, pagando con la vida 

quien atacase dicha población o a cualquiera de sus habitantes. Asímismo, se pagaba 

con la vida robar de los fondos comunes de los piratas, violar a las prisioneras, y si 

hubiera habido relaciones sexuales consentidas con prisioneras, el pirata era decapitado 

y la mujer era arrojada por la cubierta al mar.  

Las flotas de Cheng atacaban cualquier barco mercante que pasase por sus aguas de 

caza, así como poblaciones, tanto en las costas como en las riberas de los ríos. El 

gobierno chino, viéndose impotente para frenar los ataques piratas, montó una gran 

flota en 1808, incluso confiscando gran cantidad de barcos privados. Pero el ataque 

gubernamental fue un rotundo fracaso, perdiendo gran cantidad de barcos, que fueron 

muchos de ellos a engrosar las flotas de Cheng.  

Otros piratas ansiaban hacerse con las riquezas de Cheng. Eran sus verdaderos enemigos 

con potencial suficiente, sobre todo uno de sus líderes, O-po-tae, quien derrotó a la flota 

de Cheng, pero ante el miedo de la venganza de ésta, se alió al gobierno chino, tras 

lograr el perdón, dado que estaba preparando una nueva y poderosa flota, y la ayuda 

de O-po-tae podría serle muy beneficiosa.  

No obstante, Cheng hizo una jugada maestra. Acudió también al gobierno chino 

solicitando el perdón. Estamos en 1810. Y el gobierno se lo concedió, y su hijo adoptivo 

y ahora esposo, Zhang Bao o Cheung Po Tsai, pasó a ser alto funcionario del gobierno 

chino, siendo nombrado coronel en la flota china, al mando de una flota de 30 barcos, 

logrando así una muy cómoda y respetable posición para el resto de su vida, que la pasó 

atacando y deshaciendo flotas piratas, y logrando el respeto de chinos y portugueses. 

Pero murió muy joven, en 1822, con 39 años de edad.  
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Cheng se retiró a vivir una vida alejada de la piratería, pero no de la actividad. Se 

estableció en Macao, donde abrió una casa de juego y apuestas, y se metió en el negocio 

del comercio de la sal. Murió en 1844, con 69 años, siendo propietaria de un burdel y 

una casa de apuestas, en su nativo Cantón.  

Como legado ha quedado el Código Legislativo de Cheng, entre cuyos puntos podemos 

citar los siguiente:  

- Cualquier persona sorprendida dando órdenes por su cuenta, sin tener el poder 

o la delegación para hacerlo, o desobedeciendo una orden de un superior, 

deberá ser inmediatamente decapitada.  

 

- Robar del tesoro o del fondo común y robar a los aldeanos que abastecen a los 

piratas, son delitos capitales, que se pagan con la muerte inmediata.  

 

- Ningún pirata puede retener ningún bien antes de la inspección, recogida y 

reparto de los botines.  

 

- Las mercancías de los barcos atrapados, tienen que ser registradas y 

posteriormente distribuidas por el líder de la flota.  

 

- La quinta parte del botín se devolverá al captor original, y el resto se colocará en 

una tesorería o almacén conjunto.  

 

- Las monedas se entregarán al líder de la flota, una parte se entregará a la flota y 

otra parte al captor.  
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El propio hijo adoptivo de Cheng y ahora esposo, añadió algunos puntos propios. Entre 

los mismos destacan los siguientes:  

- Si algún pirata desembarca por su cuenta en tierra, será capturado y se le 

cortarán las orejas, se le hará desfilar ante toda la flota, y se le ejecutará.  

 

- De los bienes sustraídos y saqueados no se tomará privadamente la menor cosa, 

y todo será registrado. Los piratas reciben para sí, de diez partes, sólo dos; y ocho 

partes pertenecen al depósito común, llamado fondo general. Los que robaren 

algo de este fondo general, serán ejecutados.  

 

- Las mujeres capturadas de las aldeas o de los barcos, no serán dañadas ni 

acosadas. Todas las cautivas serán empadronadas, se hará constar su lugar de 

origen y se les dará alojamiento separado. Los que violen o cometan adulterio 

con las cautivas, serán ejecutados.  

 

Lai Choi San 

El siglo XX nos trajo otro memorable ejemplo de mujer pirata, poderosa e irrepetible, y 

también procedente de China. Se llamaba Lai Choi San, “La Montaña de la Riqueza”, 

quien llegó a alcanzar el mando de una flota de 12 barcos en el área de Macao y del Mar 

de China Meridional, con batidas también en el Mar de China Oriental y en el Mar de 

Sulu, llegando incluso a las costas de Filipinas en las décadas de 1920 y 1930, 

verdaderamente heredera de Cheng I Sao.  
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Lai se especializó también en el cobro de impuestos de protección y seguridad a 

comerciantes de la zona y a pescadores. Parece que la cosa le venía de la familia, 

heredando barcos, hombres y mando de su padre.  

 

 

Consideraciones Finales.  

Éstas son algunas de las mujeres piratas que ha dado la historia. Ha habido muchas, y 

en todas las épocas. Siempre han estado ahí. Una idea mal surgida se extendió haciendo 

creer que el mundo pirata era exclusivamente masculino. Ya vemos que no. Es más, la 

presencia de la mujer ha sido siempre una constante, desde tiempos antiguos.  

Y también vemos que podían ganarse el puesto por su valía, talante, personalidad, 

carácter y fuerza interior. Puede decirse que alguna llegó por herencia familiar o por 

matrimonio. Pero no podemos olvidar que se hicieron con el liderazgo de sus 

organizaciones no por su carácter de esposa, sino por su carácter propio como persona. 

Y también supieron mantenerse ahí, estuviera presente o no su esposo. No fue por tanto 

el matrimonio; éste dio la oportunidad, pero dicha oportunidad la aprovecharon y 

sacaron provecho ellas mismas por sí mismas.  

Por ello, fue su valía como personas la que las encumbró y la permitió dirigir 

organizaciones que parecían hechas para hombres, vemos que en épocas muy 

diferentes pero todas ellas muy de hombres. Como tantas veces hemos visto, al final no 

depende todo más que de uno mismo o, en este caso, de una misma. Éste fue el factor 

común en todas ellas, desde la antigüedad hasta épocas actuales.  

Y otro punto importante. Consiguieron otro logro significativo: dieron a sus 

organizaciones ventaja sobre los demás, posición de liderazgo en sus respectivos 

territorios y épocas, respeto entre sus contrarios y enemigos, una mejor posición de 

prosperidad de la que partían. Y una forma de vida que, tanto a ellas como a la gente 

que dependía de ellas, les sedujo y les hizo vivir la vida, tal vez, más a tope, desde su 

punto de vista, creencias, deseos, y tal vez sueños.  

Lograron su puesto en la historia. Y eso se las debe reconocer.  
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